


ASÍ TAMBIÉN  
OS ENVÍO YO

Al anochecer de aquel día,  
el primero de la semana,  
estaban los discípulos en una 
casa, con las puertas cerradas 
por miedo a los judíos.  
Y en esto entró Jesús,  
se puso en medio y les dijo: 
—Paz a vosotros.
Y, diciendo esto, les enseñó las 
manos y el costado. Y los 
discípulos se llenaron de alegría 
al ver al Señor. Jesús repitió: 
—Paz a vosotros. Como el 
Padre me ha enviado, así 
también os envío yo.
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y 
les dijo:
—Recibid el Espíritu Santo; a 
quienes les perdonéis los 
pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los 
retengáis, les quedan retenidos.

Jn 20,19-24
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INTRODUCCIÓN 

Plan Diocesano de 
Evangelización 2019-2022

Cristo resucitado, al final del evangelio de Marcos, envía a sus discípulos 
al mundo entero a proclamar la Buena Noticia a todas las criaturas (cfr. 
16,15). En el comienzo de este mismo evangelio hay una llamada a la 
conversión: “el reino de Dios está cerca. Arrepentíos y creed en el Evan-
gelio” (Mc 1,15). Estas palabras del Señor también se dirigen hoy a noso-
tros. Es una palabra contra todo temor y desaliento que nos llama a creer 
y dar esperanza. El mandato misionero se repite en cada época.

Iniciamos ahora una nueva etapa del camino pastoral de nuestra joven 
diócesis. ¿En qué va a consistir este camino? Sencillamente, el camino es 
el retorno. Volver a Dios y a la realidad vivificadora que resulta de la fe en 
Él. La fe que han vivido y transmitido tantos hombres y mujeres, madres 
y padres, agentes de pastoral, maestros, religiosos, gente sencilla de barrio 
o de pueblo, diáconos, sacerdotes y obispos. Debemos estar agradecidos 
por la labor que han hecho.

1. Ser Iglesia en camino
Al inicio del curso pasado, el Obispo anunció la preparación de un Plan 
de Evangelización para nuestra diócesis, un plan que habíamos de pre-
parar de modo sinodal, a la escucha de lo que el Espíritu dice a la Iglesia. 
Pensaba en este proceso como el preludio de un camino espiritual, signo 
de una renovación deseada y de propuestas de acción pastoral para nues-
tra diócesis.

El texto que ahora presentamos debe ser recibido, por lo tanto, como 
un paso importante en el camino al que el Obispo nos ha convocado 
cordialmente. Cuando caminamos juntos podemos confiar en que Cristo 
camina a nuestro lado, porque él ha prometido estar con nosotros tan 
pronto como dos o tres están reunidos en su nombre (cf. Mt 18,20).
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La confianza en esta presencia es fundamental para toda experiencia 
de fe. Como Abraham, comenzamos el camino confiando en Dios. Como 
Abraham, dejamos atrás la tentación fácil del “siempre se ha hecho así” 
y nos abrimos a la novedad de Dios, sabiendo que la Iglesia siempre ha 
encontrado nuevas formas de responder a los desafíos de cada época. 
Somos conscientes que hay modos de vivir la fe o expresiones de eclesia-
lidad que hoy no llegan a muchas personas, ni caben en muchos lugares, 
como tampoco alimentan suficientemente nuestra propia fe. Hemos 
perdido fuerza profética y pasión evangelizadora, lo que apenas nos per-
mite ser misioneros y evangelizadores. Quizás estamos en una época de 
“esencias”, es decir, de ir a lo esencial, de buscar nuestra identidad clara 
y sencillamente.

A partir de esta experiencia de confianza en el Señor y de dejarnos 
interpelar por la realidad en la que vivimos, son muchas las comunidades 
que conforman la diócesis -parroquias, religiosos, movimientos, realida-
des educativas y sociales…-, las que han emprendido este camino, escu-
chando activamente la Palabra de Dios e interpretando los signos de los 
tiempos a la luz de la fe. Lo nuevo, ¡gracias a Dios!, ya está creciendo. 

Este Plan de Evangelización está pensado para “vivirlo juntos”, en sino-
dalidad, valorando los carismas que el Espíritu ha concedido a cada uno, 
en medio de una Iglesia participativa y corresponsable. “No hay que excluir 
a nadie, ni dejar que nadie se excluya” (ChV 206).

Os invitamos cordialmente a todos los fieles de la diócesis de Getafe a 
dar vida a la fe en nuestra Iglesia, en primer lugar, a los que ya vivís la fe 
en comunidad, como congregación de bautizados, pero también a aque-
llos que un día os alejasteis de la Iglesia, por los motivos que fueran, para 
que volváis a formar parte activa de la vida de la Iglesia. Sin olvidar a 
tantos que nunca habéis venido, a los que no conocéis al Señor Jesús, a 
los que no habéis experimentado todavía el amor de Dios.

Quisiéramos que cada persona, sea quien sea, que se acerque a nuestras 
comunidades encuentre un lugar de vida, un hogar fraterno, donde se 
vive la nueva vida que Cristo nos ha conseguido y se experimenta la sal-
vación de Dios.
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2.  Renovación como fruto  
de la conversión del corazón

Toda vida cristiana comienza en la conversión. Se trata de volverse a Dios 
y ponerlo en el centro de la existencia. Que Dios sea alguien real, que 
ordena la vida, le da sentido y la fortalece. La conversión es una realidad 
que abarca cada momento de nuestra vida, no es fruto de un instante. 
Siempre estamos llamados a convertirnos, a volvernos a Dios. 

Esto que hemos de vivir cada uno de nosotros, en cada momento de 
nuestra existencia, lo ha de vivir también la Iglesia como comunidad de 
bautizados, como familia de los hijos de Dios. La Iglesia vive en un per-
manente estado de renovación, de vuelta a los orígenes para ser fiel a su 
Señor. La renovación en la Iglesia no puede consistir en identificarse con 
la cultura de cada momento, o estar a la moda para ser mejor aceptada 
por los hombres de cada época o de cada lugar. Solo hay autentica reno-
vación en la Iglesia cuando hay una vuelta a Jesucristo, y esta solo es 
posible desde la conversión del corazón.

Además, la renovación eclesial así concebida es la consecuencia del 
amor. La conversión es un acto de amor. Es responder a la llamada de 
Dios, y hacerlo según el deseo de su corazón.

Para responder a lo que Dios quiere y espera de esta Iglesia que camina 
en Getafe, hemos de escuchar lo que nos dice el Espíritu, y hacerlo desde 
la voz, que muchas veces es silencio, indiferencia, y hasta rechazo, de 
nuestro pueblo. El don del Evangelio que hemos recibido, y del que somos 
depositarios, es para nuestra gente, para todos. Por eso, la fidelidad a Dios 
consiste también en buscar el modo por el que la salvación llegue hoy a 
los hombres que se nos han encomendado. 

Hace más de cincuenta años, la Iglesia, a través del Concilio Vaticano 
II, nos ofreció una brújula para la evangelización del mundo contempo-
ráneo. Sus documentos estuvieron orientados a no permitir que los cam-
bios sociales (previsibles a nivel mundial ya en aquel entonces), interrum-
pieran la misión evangélica, sino que ayudaran a dar forma activamente 
a la fe 1. No podemos renunciar a leer los cambios en el mundo, en la 

1  “El Concilio se propone, ante todo, juzgar bajo esta luz los valores que hoy disfrutan la máxima 
consideración y enlazarlos de nuevo con su fuente divina. Estos valores, por proceder de la inte-
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economía, en la política, en la sociedad y en la Iglesia, en sus aspectos 
individuales, como signo de los tiempos, y aceptarlos como los desafíos 
de hoy. Ciertamente, como nos recuerda el Papa Francisco, estamos en 
un cambio de época al que hemos de mirar y responder desde el Evange-
lio, siempre antiguo y siempre nuevo.

Sin embargo, también debemos admitir que en nuestra propia vida 
eclesial no siempre hemos asumido estos desafíos, sino que hemos dado 
respuestas, muchas veces superficiales, precipitadas y con falta de espíritu, 
en lugar de comprender, moldear y asumir los desafíos evangelizadores 
desde la confianza en Dios y la fidelidad a su voluntad.

En estos años, y a la luz de la enseñanza del Concilio, la Iglesia se ha 
mostrado como comunión en la escucha de la Palabra, la celebración de 
los sacramentos y la vida fraterna y en caridad. Son muchas las comuni-
dades que viven una experiencia rica de Iglesia y de misión en el mundo. 
Son muchos los que en estos años han descubierto el rostro de Dios a 
través de la Iglesia y del testimonio de los cristianos. 

Ante esta realidad, es necesario que nos preguntemos: ¿Cómo podemos 
avanzar en nuestra misión evangelizadora aquí y ahora? ¿Cómo lo hare-
mos en este sur de Madrid?

El pasado curso os invitamos a formularos unas preguntas que surgían 
al abordar este punto, en la misma actitud con la que Abraham tuvo que 
entender la promesa que le fue hecha. Volver a recordarlas puede ayu-
darnos a situar la etapa actual de nuestro camino pastoral:

  ¿Cómo quiere Cristo que seamos Iglesia en este mundo en constante 
cambio?
  ¿Cómo podemos dar forma a la vida eclesial, en sus distintos minis-
terios, para que nuestra propia fe se sienta acogida en ella?

ligencia que Dios ha dado al hombre, poseen una bondad extraordinaria; pero, a causa de la 
corrupción del corazón humano, sufren con frecuencia desviaciones contrarias a su debida 
ordenación. Por ello necesitan purificación. ¿Qué piensa del hombre la Iglesia? ¿Qué criterios 
fundamentales deben recomendarse para levantar el edificio de la sociedad actual? ¿Qué sentido 
último tiene la acción humana en el universo? He aquí las preguntas que aguardan respuesta. 
Esta hará ver con claridad que el Pueblo de Dios y la humanidad, de la que aquél forma parte, se 
prestan mutuo servicio, lo cual demuestra que la misión de la Iglesia es religiosa y, por lo mismo, 
plenamente humana”. Concilio Vaticano II, Const. Past. Gaudium et spes (GS) (1963). 11.
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  ¿Cómo podemos poner a tantas personas como sea posible en con-
tacto con Dios más allá de nosotros?

  ¿Cómo podemos celebrar la liturgia, compartir la fe, vivir la comunión 
y servir al bien de la humanidad de una manera creíble, en la que 
testifiquemos el amor de Dios y animemos a otras personas a seguir 
a Jesucristo?

Hemos de hacer opción por una pastoral que permita a las personas en 
nuestra sociedad ilustrada, postmoderna y altamente individualizada, 
tener acceso real a Dios, a Cristo vivo, y a la comunidad de creyentes.

3.  La Iglesia  
es el pueblo de Dios

El Concilio Vaticano II presenta a la Iglesia no como algo estático sino 
una realidad dinámica, como el pueblo de Dios en camino 2. Este pueblo 
se enriquece con los dones y carismas que cada bautizado aporta a la 
comunión. Todos somos iguales en dignidad formando la unidad, un 
único pueblo, pero somos diferentes al mismo tiempo en la singularidad 
de cada uno, una variedad que embellece el cuerpo de Cristo con los 
talentos que Dios mismo nos ha dado para la edificación de la comunidad. 
Una Iglesia que vive en unidad y se enriquece en la pluralidad. La Iglesia 
forma una gran sinfonía que canta la alabanza a Dios: “y cada uno los 
oíamos hablar de las grandezas de Dios en nuestra propia lengua” (Hch 
2,11).

Todos hemos sido llamados por Dios a la fe, y nos hemos incorporado a 
Cristo por el bautismo. Esta es nuestra vocación: la comunión con Dios. 
Esta vocación es, por tanto, un camino de santidad: ser santos como Dios 
es santo, pero para seguir este camino de santidad hemos de vivir la misión 

2  “Pues quienes creen en Cristo, renacidos no de un germen corruptible, sino de uno incorrup-
tible, mediante la palabra de Dios vivo (cf. 1 Pe 1,23), no de la carne, sino del agua y del Espíritu 
Santo (cf. Jn 3,5-6), pasan, finalmente, a constituir «un linaje escogido, sacerdocio regio, nación 
santa, pueblo de adquisición..., que en un tiempo no era pueblo y ahora es pueblo de Dios» (1 
Pe 2,9-10). Este pueblo mesiánico tiene por cabeza a Cristo, «que fue entregado por nuestros 
pecados y resucitó para nuestra salvación» (Rom 4,25), y teniendo ahora un nombre que está 
sobre todo nombre, reina gloriosamente en los cielos. La condición de este pueblo es la dignidad 
y la libertad de los hijos de Dios, en cuyos corazones habita el Espíritu Santo como en un templo”. 
Concilio Vaticano II, Const. Dog. Lumen gentium (LG) (1965), 9
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que conlleva toda vocación cristiana. La llamada es para una misión, cada 
uno la suya. El papa Francisco, en su Exhortación sobre la santidad, Gaudete 
et exultate, dice, citando a Zubiri, “Se olvida que no es que la vida tenga una 
misión, sino que es una misión” (GE 27). No tenemos una misión, sino que 
somos una misión. 

En la Iglesia todos hemos sido llamados a la fe, pero cada uno tiene su 
propia llamada dentro de la llamada universal y, por tanto, cada uno tiene 
su propia misión. La imagen paulina del cuerpo de Cristo nos ayuda a 
comprender esta realidad de la Iglesia. En el cuerpo todos los miembros 
son necesarios, y todos se necesitan; unos pueden ser más visibles, otros 
menos, pero todos necesarios y dignos. Es necesario que los cristianos 
tomemos conciencia de esta realidad que es querida por Dios. Cada uno 
debe estar en la iglesia en el lugar al que el Señor lo ha llamado y saberse 
responsable de vivir en la misión para la que ha sido llamado.

Hemos de desterrar una Iglesia que excluye, que hace de las diferencias 
de vocación y misión un debate del poder -¿quién manda?-. “No será así 
entre vosotros”, nos dice Jesús. Hemos de construir una Iglesia servidora, 
donde todos viven en comunión la vocación a la que han sido llamados 
y realizan su misión como cumplimiento de la voluntad de Dios.

La Iglesia necesita pastores, pero necesita también laicos dentro de ella 
y en el mundo. No puede haber Iglesia sin los pastores que hacen presente 
sacramentalmente a Cristo, pero ¿qué sería los pastores sin el pueblo 
santo de Dios?

Este Plan de Evangelización quiere responder al reto de la evangelización 
de nuestra diócesis desde una comunidad unidad y variada en sus caris-
mas y ministerios, desde una diócesis donde pastores y laicos vivimos el 
don de la paternidad-fraternidad.

4.  Interpelados por nuestra realidad  
que acogemos como una llamada de Dios

Nuestra diócesis es muy joven, no llega a los treinta años de existencia, 
sin embargo, desde su creación ha habido muchos cambios. Sigue el 
crecimiento de la población, y en muchos lugares se va notando su enve-
jecimiento. En estos últimos años son muchos los que han venido, y siguen 
viniendo, de fuera; ahora no proceden de otras regiones de España, sino 
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de otros países, culturas, y religiones. Vivimos en medio de una sociedad 
muy plural, que vive muchas veces de espalda los unos de los otros, con 
importantes y extendidas bolsas de pobreza y marginación, tantas veces 
ocultas.

Junto a esto una realidad de secularización creciente en la que la gran 
mayoría de nuestros vecinos, no solo no participan en la vida de la Iglesia, 
sino que Dios no es una realidad en su vida. A esto ayuda la falta de iden-
tidad de nuestras parroquias y comunidades por el poco tiempo de la 
implantación, además de barrios y ámbitos de la sociedad donde la Igle-
sia no está presente por falta de agentes de pastoral. A pesar de estas 
dificultades somos un pueblo joven y con grandes posibilidades.

La Iglesia es enviada a este pueblo, a esta sociedad. Para ello necesitamos 
ser fieles al Evangelio y a las enseñanzas de la Iglesia, pero hemos de 
hacerlo con creatividad y audacia, con verdadera pasión y con humildad 
al mismo tiempo, con renovado ardor y con perseverancia. Hemos de 
anunciar a Jesucristo con la palabra y con el testimonio. Hemos de poner 
la tienda de la Iglesia en medio de la gente e invitarlos a venir: “Ven y 
verás”.

La realidad que nos ha tocado vivir es el hoy de la salvación. Es una 
llamada de Dios a perseverar y actualizar el mandato misionero aquí y 
ahora.

Este Plan de Evangelización es un medio para responder a esta llamada, 
un instrumento que entre todos hemos rezado, pensado y propuesto, y 
que ahora el Obispo, como pastor de esta comunidad, ofrece a todos como 
guía para seguir en la tarea de la evangelización.

5.  Jesucristo, el enviado del Padre,  
nos envía a continuar su misión

Jesucristo es el enviado del Padre, así lo dice el mismo Señor a Nicodemo: 
“Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a su unigénito, para que 
todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn 3,16). 

La misión de Jesucristo en el mundo es ser salvador, lleva al hombre a 
la comunión con Dios y ofrecerle la salvación por su muerte y resurrección. 
La voluntad de Dios es que el hombre se salve, y por eso envía a su Hijo 
al mundo. Jesucristo tiene una misión mesiánica.
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Son muchos los pasajes evangélicos donde Jesús muestra su conciencia 
de enviado: “porque salí de Dios, y he venido. Pues no he venido por mi 
cuenta, sino que él me envió” (Jn 8,42). El Padre es el que lo envió.

La misión de Cristo se expresa de modo claro en “el misterio de la 
Encarnación y de la Redención, como despojamiento total de sí, que lleva 
a Cristo a vivir plenamente la condición humana y a obedecer hasta el 
final el designio del Padre. Se trata de un anonadamiento que, no obstante, 
está impregnado de amor y expresa el amor. La misión recorre este mismo 
camino y tiene su punto de llegada a los pies de la cruz” (RM 88).

La misión del Hijo llega a su plenitud en la Pascua, pero no termina ahí, 
sino que se prolonga hasta el final del mundo. Es el mismo señor quien 
transmite su misión a sus discípulos, a la Iglesia, para que hagan lo que 
él ha hecho, y lleguen al confín de la tierra.

La Iglesia es misión y existe para evangelizar como nos recordaba san 
Pablo VI. Esta es su dicha y su tarea.

San Juan Pablo II, en su Exhortación Apostólica Redemptoris missio, se 
preguntaba: ¿Para qué la misión? Respondemos con la fe y la esperanza 
de la Iglesia: abrirse al amor de Dios es la verdadera liberación. En él, solo 
en él, somos liberados de toda forma de alienación y extravío, de la escla-
vitud del poder del pecado y de la muerte. Cristo es verdaderamente 
«nuestra paz» (Ef 2,14), y « el amor de Cristo nos apremia» (2 Cor 5,14), 
dando sentido y alegría a nuestra vida. La misión es un problema de fe, es 
el índice exacto de nuestra fe en Cristo y en su amor por nosotros” (RM 
11).

Y continuaba: “La tentación actual es la de reducir el cristianismo a una 
sabiduría meramente humana, casi como una ciencia del vivir bien. En 
un mundo fuertemente secularizado, se ha dado una «gradual seculari-
zación de la salvación», debido a lo cual se lucha ciertamente en favor del 
hombre, pero de un hombre a medias, reducido a la mera dimensión 
horizontal. En cambio, nosotros sabemos que Jesús vino a traer la salva-
ción integral, que abarca al hombre entero y a todos los hombres, abrién-
doles a los admirables horizontes de la filiación divina” (Ibid.).

Así todos los cristianos, en razón de nuestro bautismo estamos llama-
dos a testimoniar la fe y la vida cristiana como un acto de amor al mundo, 
como servicio a los hermanos, y, sobre todo, como respuesta a Dios.
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Las palabras del señor Resucitado dan marco y contenido a nuestro 
Plan de Evangelización: “Como el Padre me ha enviado, así también os 
envío yo” (Jn 20,21). Somos discípulos enviados a curar las heridas de los 
hombres, a fortalecer la fe y a crear comunión.

6. Como discípulos misioneros
Para poder participar de la misión de Jesucristo es necesario primero 
seguirlo como discípulo y a su vez no tiene razón de ser, ser discípulo si 
no es para la misión. “Discipulado y misión son dos caras de la misma 
moneda: cuando el discípulo está enamorado de Cristo, no puede dejar 
de anunciar al mundo que solo él nos salva (Cfr. Hch 4,12). En efecto, el 
discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay esperanza, no hay amor, 
no hay futuro. Esta es la tarea esencial de la Evangelización, que incluye 
la opción preferencial por los pobres, la promoción humana integral y la 
auténtica liberación cristiana” (Aparecida 146).

Escribe el papa Francisco en Evangelii gaudium: “Los discípulos misio-
neros acompañan a los discípulos misioneros” (EG 173).

Ahora bien, ¿qué perfil de evangelizador está buscando el Papa? 
  En primer lugar, el Papa -en continuidad con sus predecesores- parte 
de una convicción que explica el ser y la misión de la iglesia: si se 
trata de “primerear”, de involucrarse, de llegar los primeros anun-
ciando el amor… es el Señor el que ha tomado la iniciativa; Él nos ha 
“primereado en el amor” (EG 24). Hoy no hay evangelizador si no se 
ha hecho la experiencia personal de saberse amado incondicional-
mente por el Señor. En el número 120 de Evangelii gaudium, el Papa 
refuerza esta idea cuando nos dice que “si uno de verdad ha hecho 
una experiencia del amor de Dios que lo salva, no necesita mucho 
tiempo de preparación para salir a anunciarlo, no puede esperar que 
le den muchos cursos o largas instrucciones. Todo cristiano es misio-
nero en la medida en que se ha encontrado con el amor de Dios en 
Cristo Jesús”.
  En segundo lugar, dicha convicción marca profundamente la iden-
tidad del evangelizador: el evangelizador siempre será “discípulo 
misionero”: alguien que se ha encontrado con el Mesías y, consi-
guientemente, se siente urgido a anunciarlo. Por eso el Papa advierte: 
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no somos primero «discípulos» y después «misioneros», sino que el 
evangelizador nace como «discípulo misionero» (EG 120).
  En tercer lugar, el perfil del «discípulo misionero» revela otra gran 
verdad: cada uno de los bautizados es un agente evangelizador. La 
evangelización no es cosa de sabios y entendidos, sino que urge al 
protagonismo de cada bautizado. Por eso el Papa prefiere hablar de 
la evangelización como un proceso de acompañamiento donde “los 
discípulos misioneros acompañan a los discípulos misioneros” (EG 
173). En este sentido, la inquietud del Papa es que la Iglesia inicie a 
sacerdotes, religiosos y laicos en este «arte del acompañamiento» 
(AL 169); una maestría del evangelizador que se manifiesta en la 
cercanía y en la comunión para sanar, liberar, alentar y hacer crecer 
en la vida cristiana. El acompañamiento tantas veces deberá hacerse 
en el marco de un «hospital de campaña», esto es, involucrados en 
las periferias, donde corremos el peligro de accidentarnos.

En conclusión, la evangelización radica en un «servicio» que brota de 
la alegría del amor de Dios en nosotros. El «discípulo misionero» vive de 
la alegría que le lanza a la misión, retándonos a ser creativos en la peda-
gogía del amor (cf. AL 211). Creatividad que debe desplegarse en «proce-
sos» significativos que ayuden a “generar vínculos, cultivar lazos, crear 
nuevas redes de integración y construir una trama social firme” (AL 100). 

7.  Un Plan para todos y al ritmo  
y según las posibilidades de cada uno

Las diferentes realidades en nuestra diócesis indican que el camino a 
seguir, en nuestras parroquias, comunidades y movimientos, ha de ser el 
mismo, pero a velocidades y formas diferentes -no es lo mismo una ciudad 
que un pueblo, una zona periférica a una céntrica, la universidad que un 
hospital-.

Este Plan quiere expresar la necesaria unidad y comunión en la acción 
pastoral de la diócesis; pretende marcar objetivos, orientaciones y accio-
nes que sean comunes, pero al mismo tiempo, desea que cada uno lo haga 
en su realidad concreta. 

No se trata de inventar nada, mucho menos, de complicar, sino de ser 
un instrumento de ayuda para vivir la comunión en la acción evangeliza-
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dora, respondiendo a las verdaderas necesidades de nuestra Iglesia y del 
mundo. 

Pero, al mismo tiempo, con este itinerario pastoral para la diócesis 
queremos decir que no podemos quedarnos parados, que el “amor de 
Cristo nos urge”. No es de cristianos dejar de soñar: “Los sueños más bellos 
se conquistan con esperanza, paciencia y empeño, renunciando a las 
prisas. Al mismo tiempo, no hay que detenerse por inseguridad, no hay 
que tener miedo de apostar y de cometer errores. Sí hay que tener miedo 
a vivir paralizados, como muertos en vida, convertidos en seres que no 
viven porque no quieren arriesgar, porque no perseveran en sus empeños 
o porque tienen temor a equivocarse. Aún si te equivocas siempre podrás 
levantar la cabeza y volver a empezar, porque nadie tiene derecho a robarte 
la esperanza” (ChV 142).

 El Obispo, después de consultar al pueblo de Dios, nos ofrece este Plan 
de Evangelización con las prioridades pastorales para los próximos años, 
ofrece criterios de actuación a nivel diocesano, arciprestal, parroquias, y 
de otras realidades eclesiales en la diócesis. Te invita a colaborar con 
Cristo en la obra de la salvación, a sentirte, porque lo eres, parte activa en 
la Iglesia.

8. Teniendo como meta la Pascua
Estamos al comienzo de un itinerario espiritual para toda nuestra Iglesia 
particular. Como el mismo Jesús, en nuestra vida personal y como Iglesia, 
nos vemos envueltos en muchas tentaciones que nos impiden dar forma 
al futuro confiando en el Espíritu de Dios. Si queremos dar en el mundo 
testimonio del evangelio de Jesucristo de palabra y obra, experimentare-
mos obstáculos y contratiempos. No nos desanimemos por eso; dejémo-
nos guiar hacia la Pascua y el encuentro con el Señor resucitado.

La resurrección sigue siendo una realidad gozosa hoy. “Nosotros somos 
testigos”. Somos testigos de que Cristo está en medio de nosotros. Llené-
monos del gozo del Evangelio y llevémoslo a donde Dios nos quiere y nos 
necesita: el mundo de hoy. 

María, la Virgen Madre, acompaña el camino de nuestra Iglesia. “Aque-
lla muchacha hoy es la Madre que vela por los hijos, estos hijos que cami-
namos por la vida muchas veces cansados, necesitados, pero queriendo 
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que la luz de la esperanza no se apague. Eso es lo que queremos: que la 
luz de la esperanza no se apague. Nuestra Madre mira a este pueblo pere-
grino” (ChV 48), y cada día nos muestra a Jesús, el fruto bendito de su 
vientre. A ella le encomendamos este camino de evangelización para la 
diócesis de Getafe.
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NUESTRO PLAN DE EVANGELIZACIÓN

Un plan evangelizador  
para todos y con todos

Un plan evangelizador para todos
“La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se 
encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por él son liberados del 
pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo 
siempre nace y renace la alegría… Invito a cada cristiano, en cualquier 
lugar y situación en que se encuentre, a renovar ahora mismo su encuen-
tro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la decisión de dejarse 
encontrar por él”. Con estas palabras comienza elpapa Francisco la Exhor-
tación Apostólica Evangelli gaudium. Y es con este mismo espíritu de 
discípulos misioneros de Jesucristo como nuestro Obispo ha querido 
poner en marcha un Plan Diocesano de Evangelización en la Iglesia que 
camina en Getafe.

Este Plan Evangelizador tiene como eje diamantino una opción misio-
nera capaz de que todo se sienta transformado. Indudablemente esto 
requiere una reforma de estructuras que, como nos pide el papa Francisco, 
urge a una “conversión pastoral” que afecta a las costumbres, los horarios, 
el lenguaje. En una palabra, que todo se sienta y se viva como más misio-
nero. Convertirse al Evangelio y vivir mejor lo que nos pide: “No hay 
humanidad nueva, si no hay, en primer lugar, hombres nuevos, con la 
novedad del Bautismo y de la vida según el Evangelio”, nos enseña san 
Pablo VI (EN 18). Para todos.

Un plan evangelizador con todos
Nuestro Obispo, en el Documento de Trabajo preparatorio para este Plan 
nos decía: “Quisiera que realizáramos esta labor de preparación del nuevo 
Plan de Evangelización con algunas actitudes que nos inspiren y ayuden 
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a vivirlo como un verdadero momento de gracia… La confianza y la fe de 
Abraham… la oración… la libertad… la humildad… el deseo de comunión… 
no nos olvidemos de los más pobres… encomiendo este trabajo a la Virgen 
Santísima, la Madre de la Iglesia, y a los santos de nuestra Diócesis”. 

En este Plan son convocados todos los cristianos: obispos, sacerdotes, 
religiosos, consagrados y laicos, y todas las comunidades, movimientos, 
asociaciones, hermandades, cofradías e instituciones de la Diócesis. Busca 
promover en todos ellos la comunión en la fe, la unidad en la conciencia 
eclesial, la participación de todos, la sinodalidad, la confluencia de cri-
terios, objetivos y líneas de acción. Se quiere integrar los distintos carismas, 
situaciones e iniciativas pastorales. Con todos.

Un plan evangelizador flexible  
a las diferentes realidades
Este Plan ha sido trabajado con la participación de toda la Diócesis de 
Getafe. Pretende llegar a todos adaptándose a las posibilidades de cada 
persona, comunidad o movimiento y a las diferentes circunstancias. No 
es un Plan que obligue, sino que invita a vivir la alegría de ser discípulos 
misioneros de Jesucristo con criterios unificadores, que llaman a la comu-
nión, la corresponsabilidad y la sinodalidad ofreciendo las fuentes teoló-
gicas, del Magisterio e invitando a acoger lo que el Espíritu Santo nos vaya 
indicando en el camino de la vida cristiana como Pueblo Santo de Dios 
en la Iglesia y en el mundo.

“Es necesario, por tanto, como bien lo señalaron vuestros pastores, 
recuperar el primado de la evangelización para mirar el futuro con 
confianza y esperanza porque, «evangelizadora, la Iglesia comienza 
por evangelizarse a sí misma. Comunidad creyente, comunidad de 
esperanza vivida y comunicada, comunidad de amor fraterno, tiene 
necesidad de escuchar sin cesar lo que debe creer, las razones para 
esperar, el mandamiento nuevo del amor». 
La evangelización, así vivida, no es una táctica de reposicionamiento 
eclesial en el mundo de hoy o un acto de conquista, dominio o expan-
sión territorial; tampoco un “retoque” que la adapte al espíritu del 
tiempo pero que le haga perder su originalidad y profecía; como tam-
poco es la búsqueda para recuperar hábitos o prácticas que daban 



23

sentido en otro contexto cultural. No. La evangelización es un camino 
discipular de respuesta y conversión en el amor a Aquel que nos amó 
primero (cf. 1 Jn 4,19); un camino que posibilite una fe vivida, experi-
mentada, celebrada y testimoniada con alegría. La evangelización nos 
lleva a recuperar la alegría del Evangelio, la alegría de ser cristianos. 
Es cierto, hay momentos duros, tiempos de cruz, pero nada puede 
destruir la alegría sobrenatural, que se adapta, se transforma y siem-
pre permanece, al menos como un brote de luz que nace de la certeza 
personal de ser infinitamente amado, más allá de todo. La evangeli-
zación genera seguridad interior, una serenidad esperanzadora que 
brinda su satisfacción espiritual incomprensible para los parámetros 
humanos. El mal humor, la apatía, la amargura, el derrotismo, así como 
la tristeza no son buenos signos ni consejeros; es más, hay veces que 
«la tristeza tiene que ver con la ingratitud, con estar encerrado en sí 
mismo y uno se vuelve incapaz de reconocer los regalos de Dios»” 3. 

¿Qué estructura tiene?
El Plan diocesano de Evangelizador tiene como Objetivo general el anun-
cio del Evangelio. Lleva por título: “Así también os envío yo”, las palabras 
del Señor Resucitado a sus discípulos. “También nosotros, la Diócesis de 
Getafe, escucha hoy la llamada de su Señor que la invita a llevar el Evan-
gelio a nuestra gente y queremos responderle con un sí generoso, ilusio-
nado y obediente en la fe”, nos exhorta nuestro Obispo, Don Ginés.

Está estructurado en tres años y cada año lo componen dos objetivos. 
Cada objetivo lleva consigo varias líneas de acción y a su vez cada línea 
de acción la componen diversas acciones en los diferentes niveles que 
componen la Diócesis: nivel diocesano, nivel arciprestal, nivel parro-
quial y movimientos, asociaciones, hermandades o cofradías. En 
todas las líneas de acción se nos llama a anunciar a Jesucristo crucificado 
y resucitado. 

En los anteriores apartados hemos puesto un especial énfasis en los que 
creemos que son los puntos más importantes a la hora de llevar el Plan a 
la práctica: que está destinado a todas las realidades de la Iglesia que 

3  Francisco, Carta al Pueblo de Dios que camina en Alemania (29/06/2019). 7.
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camina en Getafe, que se cuenta con la colaboración activa de todos los 
fieles, desde la vocación y el carisma propios, y que se ofrece como una 
ayuda pastoral fruto de las miles de aportaciones recibidas durante el 
curso pasado a través del Proyecto de evangelización.

Por ello, los objetivos presentes en cada curso deben ser recibidos como 
fruto de la escucha del Obispo al pueblo de Dios, respuesta a las inquie-
tudes expresadas por los fieles y que, justamente, esperan de una respuesta 
efectiva, signo de caridad pastoral. 

Para su puesta en marcha, la diócesis realizará un considerable esfuerzo, 
especialmente en la tarea de ofrecer la formación necesaria para cumplir 
cada objetivo. No tratamos de multiplicar instituciones, sino de aprovechar 
los instrumentos de que disponemos y hacerlos más cercanos para que 
cumplan una función real de apoyo en los arciprestazgos y en las distin-
tas realidades presentes en la diócesis. Asimismo, con la finalidad de 
ofrecer posibilidades adaptadas a cada situación, se proponen en cada 
línea varias posibilidades, con el fin de ofrecer al final del Plan una realidad 
diocesana rica y complementaria, en la que cada comunidad haya asumido 
los objetivos y los haya encarnado en su propia realidad.

Es, pues, un trabajo ilusionante y comprometido. Siendo dóciles al 
Espíritu, caminamos unidos para actualizar en nuestro tiempo la labor 
salvífica del Señor resucitado.



Les enseñó las manos y el costado (Jn 20,20).

año de la caridad
                 CURSO 2019-2020

Discípulos enviados  
a sanar a los heridos por la vida1
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OBJETIVO 1

Mirar las heridas  
de nuestros 
contemporáneos

“De nuestra fe en Cristo, hecho pobre, y siempre cercano a los pobres y 
excluidos, brota la preocupación por el desarrollo integral de los más 
abandonados de la sociedad “(Papa Francisco EG 186).

“Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me distéis de beber; fui 
forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y 
me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme”. Eso nos dice el Señor. 
Sabemos que la misericordia que Jesucristo nos enseña en ayudar al pobre 
para que encuentre caminos para dejar de ser pobre. Y en la Diócesis de 
Getafe existen situaciones donde se genera marginación o de pobreza 
más o menos severa, con las que nos encontramos cada día en nuestros 
pueblos, barrios o ciudades. Estos son los pobres que necesitan que les 
hablemos con palabras y obras de la belleza de Jesucristo. Los pobres 
materiales y espirituales. Las diferentes periferias de la Iglesia que camina 
en Getafe (desempleo, empleo precario, enfermedad, fracaso escolar, 
adicciones, desestructuración e inestabilidad familiar, falta de esperanza, 
ausencia de Dios, los “heridos por la vida”).

Referencia bíblica

“En esto se levantó un maestro de la ley y le preguntó para ponerlo  
a prueba:
—Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?
Él le dijo:
—¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella?
Él respondió:
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—Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma y 
con toda tu fuerza y con toda tu mente. Y a tu prójimo como a ti mismo.
Él le dijo:
—Has respondido correctamente. Haz esto y tendrás la vida.
Pero el maestro de la ley, queriendo justificarse, dijo a Jesús:
—¿Y quién es mi prójimo?
Respondió Jesús diciendo:
—Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos 
bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, 
dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel 
camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un 
levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de largo. Pero 
un samaritano que iba de viaje llegó adonde estaba él y, al verlo, se 
compadeció, y acercándose, le vendó las heridas, echándoles aceite y 
vino, y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo 
cuidó. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y le 
dijo: «Cuida de él, y lo que gastes de más yo te lo pagaré cuando vuelva». 
¿Cuál de estos tres te parece que ha sido prójimo del que cayó en manos 
de los bandidos?
Él dijo:
—El que practicó la misericordia con él.
Jesús le dijo:
–Anda y haz tú lo mismo” 1. 

“Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos 
cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían:
—Hemos visto al Señor.
Pero él les contestó:
—Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el 
agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo.

1  Lc 10,25-37.
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A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con 
ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo:
—Paz a vosotros.
Luego dijo a Tomás:
—Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi 
costado; y no seas incrédulo, sino creyente.
Contestó Tomás:
—¡Señor mío y Dios mío!
Jesús le dijo:
—¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los que crean sin 
haber visto” 2.

Referencia magisterial

“En la sociedad actual, conocemos demasiadas formas de pobreza, tristeza 
y aflicción. La pobreza material, la enfermedad, el sufrimiento físico, los 
diversos tipos de exclusión que afligen a nuestros contemporáneos, las 
formas de infelicidad son muchas: nadie puede estar seguro de escapar 
de ellas en el curso de sus vidas. Algunos sufren más de uno, porque se 
generan unos a otros. Llega un momento en que cada salida parece cerrada, 
en la que la vida ya no aparece como un regalo de Dios, sino como una 
carga. Es entonces cuando la dicha de los afligidos adquiere todo su sig-
nificado. Cristo se atrevió a proclamar que aquellos que lloran son ben-
decidos y serán consolados (cf. Mt 5,5). Dijo que están llamados a la 
felicidad eterna. Gracias a su infinito amor, el Señor responde así al deseo 
de felicidad que habita en el corazón de cada hombre. De hecho, ¿qué hay 
más grande y más importante que ser amado y reconocido por uno 
mismo, por la belleza de su ser interior, que no depende de las apa-
riencias ni del interés inmediato que uno puede representar para los 
demás?

Al igual que san Martín, estamos invitados a abrir los ojos y reconocer 
al pobre hombre que se está muriendo de frío a las puertas de la ciudad, 
al extraño que llama a nuestra puerta, un hermano para recibir y amar. Una 

2  Jn 20,24-29.
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sociedad es juzgada por la mirada que dirige al sufrimiento de la vida y la 
actitud que adopta hacia ellos. Cada uno de sus miembros debe ser un 
día responsable por sus palabras y sus acciones hacia aquellos a quienes 
nadie mira, hacia aquellos de quienes uno se aleja. Al pobre hombre de 
Amiens se le dice en la Vida de san Martín, “por más que suplicó a los 
transeúntes que tuvieran piedad de su miseria, todo continuó sin dete-
nerse” (3,1). Debido a su indiferencia, no pudieron reconocer a su her-
mano. Ignorando a los demás, se burlaron de una parte de su propia 
humanidad. Ese día ninguno de ellos pudo ver a Cristo morir de frío en 
la persona de los pobres.

Todo ser desgarrado en cuerpo o espíritu, toda persona privada de sus 
derechos fundamentales, es una imagen viva de Cristo. “En los pobres y 
en los que sufren, la Iglesia reconoce la imagen de su pobre y sufriente 
Fundador” (Lumen gentium 8). Con su muerte en la cruz, Cristo, que ha 
experimentado un sufrimiento extremo, permanece cerca de nosotros. Al 
contemplar el misterio de su pasión, sin embargo, descubrimos la espe-
ranza ofrecida por el Señor. A través de su amor por nosotros, él nos ha 
abierto un nuevo camino. Con su resurrección en la mañana de Pascua, 
atestigua que la muerte y el sufrimiento ya no tienen la última palabra 
sobre el hombre. Y que un futuro es siempre posible. Una existencia que, 
a nivel humano, podría haber estado encerrada en un callejón sin salida, 
se ha convertido en un pasaje. Sí, queridos amigos, ustedes que llevan la 
carga del sufrimiento, están en primer lugar entre aquellos a quienes Dios 
ama. En cuanto a todos los que conoció en las calles de Palestina, Jesús 
los miró lleno de ternura; su amor nunca fallará. Como desde su origen 
son hijos de Dios, ocupan un lugar privilegiado en la Iglesia, el Cuerpo de 
Cristo 3.

La Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi guarda una relación muy 
estrecha con el desarrollo, en cuanto «la evangelización —escribe Pablo 
VI— no sería completa si no tuviera en cuenta la interpelación recíproca 
que en el curso de los tiempos se establece entre el Evangelio y la vida 
concreta, personal y social del hombre». «Entre evangelización y promo-

3  San Juan Pablo II, Celebración de la Palabra con los enfermos y el sufrimiento (Tours, 
21-IX-1996).
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ción humana (desarrollo, liberación) existen efectivamente lazos muy 
fuertes»: partiendo de esta convicción, Pablo VI aclaró la relación entre 
el anuncio de Cristo y la promoción de la persona en la sociedad. El tes-
timonio de la caridad de Cristo mediante obras de justicia, paz y 
desarrollo forma parte de la evangelización, porque a Jesucristo, que 
nos ama, le interesa todo el hombre. Sobre estas importantes enseñanzas 
se funda el aspecto misionero de la doctrina social de la Iglesia, como un 
elemento esencial de evangelización. Es anuncio y testimonio de la fe. Es 
instrumento y fuente imprescindible para educarse en ella 4.

PAUTAS DE ACCIÓN
LÍNEA DE ACCIÓN 1
Fortalecer, desarrollar y coordinar las instituciones del área sociocaritativa: 
Cáritas, Pastoral Penitenciaria, Pastoral de la Salud, Migraciones y Pasto-
ral obrera. Anunciar a Jesucristo crucificado y resucitado. 

NIVEL DIOCESANO

  Establecer líneas de coordinación y trabajo conjunto entre las diferen-
tes delegaciones del área sociocaritativa, también en el ámbito civil.
   Crear un albergue para personas sin hogar.
  Crear una escuela de Doctrina Social de la Iglesia.

NIVEL ARCIPRESTAL

    Crear un equipo de coordinación arciprestal de pastoral sociocaritativa 
con componentes de las diferentes áreas que lo integran.
  Fomentar la formación a nivel arciprestal de los colaboradores y volun-
tarios en este ámbito de la caridad.

NIVEL PARROQUIAL

   Crear Cáritas en todas las parroquias. 
  Participar activamente tanto en los encuentros diocesanos como arci-
prestales del área sociocaritativa.

4  Benedicto XVI, Encíclica Caritas in veritate (Tours, 29-VI-2009). 15.
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MOVIMIENTOS Y CONGREGACIONES

  Coordinarse con los equipos diocesanos y arciprestales, fundamental-
mente, para la formación de los colaboradores en el área de la pastoral 
sociocaritativa.
  Potenciar la identidad cristiana explícita en el trabajo de los grupos 
dedicados a la pastoral sociocaritativa.

LÍNEA DE ACCIÓN 2
Desarrollar la atención a las familias. Anunciar a Jesucristo crucificado y 
resucitado. 

NIVEL DIOCESANO

  Potenciar los COF (Centro de Orientación Familiar).
   Potenciar la celebración de un encuentro anual de familias en la que 
estén representadas todas las instituciones familiares de la diócesis.

NIVEL ARCIPRESTAL

  Crear un equipo de pastoral familiar arciprestal que coordina las accio-
nes de los grupos parroquiales y movimientos orientados a la asistencia 
a las familias.
  Establecer espacios de formación específicos para voluntarios dedica-
dos a la atención de las familias.

NIVEL PARROQUIAL

   Crear un voluntariado para la pastoral familiar y atender la formación 
de los mismos.
  Crear grupos de matrimonios y acogidas de familias.

MOVIMIENTOS Y CONGREGACIONES

   Atender desde la especificidad del movimiento o el carisma propio de 
la congregación y en coordinación con la parroquia y el arciprestazgo, 
la atención a las familias necesitadas.
   Buscar la comunión con la diócesis por parte de las diferentes realida-
des familiares de carismas y movimientos
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LÍNEA DE ACCIÓN 3
Fortalecer y desarrollar la atención a los enfermos. Anunciar a Jesucristo 
crucificado y resucitado.

NIVEL DIOCESANO

  Consolidar el equipo de capellanes que atiendan a las necesidades 
pastorales de hospitales y residencias no atendidos desde el ámbito 
parroquial.
  Crear y formar una escuela de voluntariado de pastoral de la salud.

NIVEL ARCIPRESTAL

   Crear un equipo arciprestal de pastoral de la salud y nombrar un repre-
sentante para la Delegación diocesana.
  Fomentar la formación especializada en atención a personas con dis-
capacidad en los distintos ámbitos pastorales y a personas con proble-
mas de salud mental o adicciones. 

NIVEL PARROQUIAL

  Formar equipos de acompañamiento, visitadores de enfermos y minis-
tros extraordinarios de la eucaristía.
  Coordinarse con trabajadores sociales y entidades civiles para la aten-
ción de enfermos, tanto en hospitales y residencias, en coordinación 
con la Delegación de Pastoral de la Salud.

MOVIMIENTOS Y CONGREGACIONES

  En caso de poseer residencias de mayores, favorecer la atención espe-
cializada de los mismos en coordinación con los equipos diocesanos, 
arciprestales y parroquiales.

LÍNEA DE ACCIÓN 4
Atención de los presos y excarcelados. Anunciar a Jesucristo crucificado 
y resucitado 

NIVEL DIOCESANO

   Afianzar la coordinación entre la Delegación de Pastoral Penitenciaria 
e Instituciones Penitenciarias.
  Fomentar la formación diocesana para los responsables arciprestales y 
parroquiales de la atención de encarcelados y excarcelados.
  Organizar el equipo de capellanes penitenciarios para atender las 
necesidades pastorales de encarcelados.
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NIVEL ARCIPRESTAL

   Establecer a nivel arciprestal cauces de coordinación entre la pastoral 
penitenciaria y la pastoral obrera, de familia y vida.

NIVEL PARROQUIAL

  Ofrecer un voluntariado para la visita y atención a encarcelados.
MOVIMIENTOS Y CONGREGACIONES

  Desde la identidad del movimiento o carisma propio de la institución, 
colaborar con el equipo diocesano de atención a encarcelados.
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OBJETIVO 2

Acoger  
a los migrantes

En la Diócesis de Getafe, zona sur de Madrid, desde los años sesenta, ha 
venido una gran cantidad de familias de diferentes lugares de España en 
busca de trabajo (Andalucía, Extremadura, Castilla la Mancha…). Esta 
experiencia supuso dificultades a la gran mayoría de estas personas. 
Actualmente son otros los lugares de origen desde donde llegan los inmi-
grantes (América Latina, África, países del Este de Europa, Asia…) atraí-
dos por las “maravillas del Primer mundo”, o simplemente huyendo del 
hambre, la persecución, la guerra… buscando salvar su vida. Muchos de 
ellos con hambre de pan y también con hambre de Dios… “fui forastero 
y me recibisteis… cuando lo hicisteis con uno de estos mis hermanos más 
pequeños conmigo lo hicisteis” (Mt 25). Acoger al necesitado es acoger a 
Jesús, el Señor.

En este sentido, el papa Francisco afirma: “La respuesta al desafío plan-
teado por las migraciones contemporáneas se puede resumir en cuatro 
verbos: acoger, proteger, promover e integrar. Pero estos verbos no se apli-
can sólo a los migrantes y a los refugiados. Expresan la misión de la Igle-
sia en relación a todos los habitantes de las periferias existenciales, que 
deben ser acogidos, protegidos, promovidos e integrados. Si ponemos en 
práctica estos verbos, contribuimos a edificar la ciudad de Dios y del 
hombre, promovemos el desarrollo humano integral de todas las personas 
y también ayudamos a la comunidad mundial a acercarse a los objetivos 
de desarrollo sostenible que ha establecido y que, de lo contrario, serán 
difíciles de alcanzar” 5.

5 Francisco, Mensaje para la jornada mundial del migrante y del refugiado (29-09-
2019).
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En nuestra Diócesis de Getafe hay una población aproximada de 220.000 
inmigrantes.

Referencia bíblica

“Cuando ellos se retiraron, el ángel del Señor se apareció en sueños a 
José y le dijo:
—Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí 
hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.
José se levantó, tomó al niño y a su madre, de noche, se fue a Egipto y 
se quedó hasta la muerte de Herodes para que se cumpliese lo que dijo el 
Señor por medio del profeta: «De Egipto llamé a mi hijo»” 6.
“Desde allí fue a la región de Tiro. Entró en una casa procurando pasar 
desapercibido, pero no logró ocultarse. Una mujer que tenía una hija 
poseída por un espíritu impuro se enteró enseguida, fue a buscarlo y se le 
echó a los pies. La mujer era pagana, una fenicia de Siria, y le rogaba que 
echase el demonio de su hija. Él le dijo:
—Deja que se sacien primero los hijos. No está bien tomar el pan de los 
hijos y echárselo a los perritos.
Pero ella replicó:
—Señor, pero también los perros, debajo de la mesa, comen las migajas 
que tiran los niños.
Él le contestó:
—Anda, vete, que por eso que has dicho, el demonio ha salido de tu hija.
Al llegar a su casa, se encontró a la niña echada en la cama; el demonio 
se había marchado” 7.

Referencia magisterial

“El substrato cristiano de algunos pueblos —sobre todo occidentales— es 
una realidad viva. Allí encontramos, especialmente en los más necesitados, 
una reserva moral que guarda valores de auténtico humanismo cristiano. 

6  Mt 2,13-15.
7  Mc 7,24-30.
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Una mirada de fe sobre la realidad no puede dejar de reconocer lo que 
siembra el Espíritu Santo. Sería desconfiar de su acción libre y generosa 
pensar que no hay auténticos valores cristianos donde una gran parte de 
la población ha recibido el Bautismo y expresa su fe y su solidaridad fra-
terna de múltiples maneras. Allí hay que reconocer mucho más que unas 
«semillas del Verbo», ya que se trata de una auténtica fe católica con 
modos propios de expresión y de pertenencia a la Iglesia. No conviene 
ignorar la tremenda importancia que tiene una cultura marcada por la 
fe, porque esa cultura evangelizada, más allá de sus límites, tiene muchos 
más recursos que una mera suma de creyentes frente a los embates del 
secularismo actual. Una cultura popular evangelizada contiene valores 
de fe y de solidaridad que pueden provocar el desarrollo de una sociedad 
más justa y creyente, y posee una sabiduría peculiar que hay que saber 
reconocer con una mirada agradecida.

Es imperiosa la necesidad de evangelizar las culturas para inculturar el 
Evangelio. En los países de tradición católica se tratará de acompañar, 
cuidar y fortalecer la riqueza que ya existe, y en los países de otras tradi-
ciones religiosas o profundamente secularizados se tratará de procurar 
nuevos procesos de evangelización de la cultura, aunque supongan pro-
yectos a muy largo plazo. No podemos, sin embargo, desconocer que 
siempre hay un llamado al crecimiento. Toda cultura y todo grupo social 
necesitan purificación y maduración. En el caso de las culturas populares 
de pueblos católicos, podemos reconocer algunas debilidades que todavía 
deben ser sanadas por el Evangelio: el machismo, el alcoholismo, la vio-
lencia doméstica, una escasa participación en la Eucaristía, creencias 
fatalistas o supersticiosas que hacen recurrir a la brujería, etc. Pero es 
precisamente la piedad popular el mejor punto de partida para sanarlas 
y liberarlas.

También es cierto que a veces el acento, más que en el impulso de la 
piedad cristiana, se coloca en formas exteriores de tradiciones de ciertos 
grupos, o en supuestas revelaciones privadas que se absolutizan. Hay 
cierto cristianismo de devociones, propio de una vivencia individual y 
sentimental de la fe, que en realidad no responde a una auténtica «piedad 
popular». Algunos promueven estas expresiones sin preocuparse por la 
promoción social y la formación de los fieles, y en ciertos casos lo hacen 



37

para obtener beneficios económicos o algún poder sobre los demás. 
Tampoco podemos ignorar que en las últimas décadas se ha producido 
una ruptura en la transmisión generacional de la fe cristiana en el pueblo 
católico. Es innegable que muchos se sienten desencantados y dejan de 
identificarse con la tradición católica, que son más los padres que no 
bautizan a sus hijos y no les enseñan a rezar, y que hay un cierto éxodo 
hacia otras comunidades de fe. Algunas causas de esta ruptura son: la 
falta de espacios de diálogo familiar, la influencia de los medios de comu-
nicación, el subjetivismo relativista, el consumismo desenfrenado que 
alienta el mercado, la falta de acompañamiento pastoral a los más pobres, 
la ausencia de una acogida cordial en nuestras instituciones, y nuestra 
dificultad para recrear la adhesión mística de la fe en un escenario religioso 
plural” 8.

“Erich Przywara, en su magnífica obra La idea de Europa, nos reta a 
considerar la ciudad como un lugar de convivencia entre varias instancias 
y niveles. Él conocía la tendencia reduccionista que mora en cada intento 
de pensar y soñar el tejido social. La belleza arraigada en muchas de 
nuestras ciudades se debe a que han conseguido mantener en el tiempo 
las diferencias de épocas, naciones, estilos y visiones. Basta con mirar el 
inestimable patrimonio cultural de Roma para confirmar, una vez más, 
que la riqueza y el valor de un pueblo tiene precisamente sus raíces en el 
saber articular todos estos niveles en una sana convivencia. Los reduc-
cionismos y todos los intentos de uniformar, lejos de generar valor, con-
denan a nuestra gente a una pobreza cruel: la de la exclusión. Y, más que 
aportar grandeza, riqueza y belleza, la exclusión provoca bajeza, pobreza 
y fealdad. Más que dar nobleza de espíritu, les aporta mezquindad.

Las raíces de nuestros pueblos, las raíces de Europa se fueron consoli-
dando en el transcurso de su historia, aprendiendo a integrar en síntesis 
siempre nuevas las culturas más diversas y sin relación aparente entre 
ellas. La identidad europea es, y siempre ha sido, una identidad dinámica 
y multicultural.

La actividad política es consciente de tener entre las manos este trabajo 
fundamental y que no puede ser pospuesto. Sabemos que «el todo es más 

8  Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii gaudium (2013) 68-70.
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que la parte, y también es más que la mera suma de ellas», por lo que se 
tendrá siempre que trabajar para «ampliar la mirada para reconocer un 
bien mayor que nos beneficiará a todos» (Evangelii gaudium 235). Estamos 
invitados a promover una integración que encuentra en la solidaridad el 
modo de hacer las cosas, el modo de construir la historia. Una solidaridad 
que nunca puede ser confundida con la limosna, sino como generación 
de oportunidades para que todos los habitantes de nuestras ciudades —y 
de muchas otras ciudades— puedan desarrollar su vida con dignidad. El 
tiempo nos enseña que no basta solamente la integración geográfica de 
las personas, sino que el reto es una fuerte integración cultural.

De esta manera, la comunidad de los pueblos europeos podrá vencer la 
tentación de replegarse sobre paradigmas unilaterales y de aventurarse 
en «colonizaciones ideológicas»; más bien redescubrirá la amplitud del 
alma europea, nacida del encuentro de civilizaciones y pueblos, más vasta 
que los actuales confines de la Unión y llamada a convertirse en modelo 
de nuevas síntesis y de diálogo. En efecto, el rostro de Europa no se dis-
tingue por oponerse a los demás, sino por llevar impresas las caracterís-
ticas de diversas culturas y la belleza de vencer todo encerramiento. Sin 
esta capacidad de integración, las palabras pronunciadas por Konrad 
Adenauer en el pasado resonarán hoy como una profecía del futuro: «El 
futuro de Occidente no está amenazado tanto por la tensión política, 
como por el peligro de la masificación, de la uniformidad de pensamiento 
y del sentimiento; en breve, por todo el sistema de vida, de la fuga de la 
responsabilidad, con la única preocupación por el propio yo»” 9.

PAUTAS DE ACCIÓN
LÍNEA DE ACCIÓN 1
Atender las necesidades socioeconómicas de los migrantes. Anunciar a 
Jesucristo crucificado y resucitado. 

NIVEL DIOCESANO

  Potenciar la existencia de centros de acogida de migrantes y refugiados 
en coordinación con las entidades civiles.

9  Francisco, Discurso con motivo de la entrega del Premio Carlomagno (6-V-2016).
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  Coordinar la atención a los Menores no Acompañados, proporcionán-
doles el ámbito de vida y educación adecuados a su edad.

NIVEL ARCIPRESTAL

   Implementar a nivel arciprestal un equipo de atención a los migrantes 
en coordinación con los equipos del área sociocaritativa y de pastoral 
penitenciaria. 

NIVEL PARROQUIAL

  Crear grupos parroquiales de atención socioeconómica a las personas 
migrantes en coordinación con los asistentes sociales.
   Impulsar la existencia de familias de acogida para migrantes, especial-
mente para los Menores no Acompañados.
  Establecer cauces de coordinación entre organismos civiles y grupos 
parroquiales destinados a la atención al migrante.

MOVIMIENTOS Y CONGREGACIONES

  Fomentar, desde la identidad propia del movimiento y el carisma de la 
congregación, y en coordinación con entidades parroquiales y arcipres-
tales, iniciativas que faciliten la integración de los migrantes.

LÍNEA DE ACCIÓN 2
Atender las necesidades jurídicas de los migrantes. Anunciar a Jesucristo 
crucificado y resucitado. 

NIVEL DIOCESANO

  Formar un equipo de asesoría jurídica gratuita para inmigrantes y refu-
giados.

  Generar equipos de visitadores a migrantes encarcelados en prisiones o CIE 
para asesorarlos jurídicamente, especialmente si están en situación irregular, 
en coordinación con los abogados de la Delegación de migraciones.

NIVEL ARCIPRESTAL

  Fomentar la formación de voluntarios parroquiales y de movimientos 
para orientar a los migrantes en los procesos jurídicos básicos para la 
regularización de su situación e integración en la sociedad.

NIVEL PARROQUIAL

  Derivar a los grupos de formación arciprestales a los voluntarios desti-
nados a la atención de migrantes.
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MOVIMIENTOS Y CONGREGACIONES

  Establecer y coordinar acciones orientadas al sostenimiento económico 
de los migrantes, especialmente aquellos que están en situación irre-
gular, como la generación de bolsas de trabajo.

LÍNEA DE ACCIÓN 3
Atención a las necesidades pastorales y religiosas de los migrantes. Anun-
ciar a Jesucristo crucificado y resucitado. 

NIVEL DIOCESANO

  Potenciar la coordinación entre la Delegación diocesana de Misiones 
y la Delegación de Ecumenismo en orden a atender las necesidades 
pastorales de migrantes cristianos de las iglesias hermanas evangélica, 
ortodoxa y anglicana.

   Coordinar el nombramiento de capellanes especializados en la asisten-
cia pastoral de migrantes con una diversa procedencia cultural y religiosa.

NIVEL ARCIPRESTAL

  Favorecer la formación para grupos parroquiales y movimientos inte-
grados por migrantes de otra tradición religiosa o por voluntarios que 
atienden a estos colectivos.

NIVEL PARROQUIAL

  Identificar necesidades específicas y establecer pautas de actuación 
para atender a la comunidad católica migrante que no está cubierta 
por la pastoral tradicional.

MOVIMIENTOS Y CONGREGACIONES

   Fomentar, en el ámbito escolar, el diálogo interreligioso entre alumnos 
con formación en religión católica y otros alumnos de otras confesiones 
cristianas y no cristianas.

 


